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Amor al mundo

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

27/04/2009

El 8 de diciembre de 1966, se coloca
en la ermita de la Universidad de
Navarra la Virgen de mármol
estatuario que el Padre ha enviado
desde Roma. Es aquella imagen que
el Papa bendijo en el Centro ELIS y
que hoy se queda, definitivamente, a
compartir la vida de esta gran
familia universitaria. La ermita se ha
construido en el Campus, en lo alto, y



sobre una encrucijada de caminos
que hace inevitable su encuentro.
Para subir hasta la ciudad, los
alumnos de todas las Facultades, los
profesores del Pabellón Central, los
que acuden a los Colegios Mayores,
pasan ante el gesto bellísimo, digno y
acogedor, de la Madre de Dios, que es
también la Madre universal de los
hombres. Piedra de Navarra, cristal y
verja forjada, encuadran el pequeño
recinto desde el que espera, día y
noche, el piropo, la petición, la
confidencia; el amor, en suma, de sus
hijos.

Hoy, bajo el frío pamplonés, vienen
masivamente a recibirla. Flores de
todos los colores se amontonan a sus
pies. Y a los del Niño, que se apoya
por igual en María y en los libros que
le sirven de pedestal: el esfuerzo, el
trabajo, la ciencia para abrir a la
Verdad las inteligencias de los
hombres.



El amor del Fundador a la Virgen
María es un amor apasionado y dulce
que es también una constante en la
vida de la Obra por el ejemplo del
Padre. Jamás este afecto íntimo, pero
evidente, se ha teñido con el menor
matiz de sensiblería o de beatería
trasnochada. En Monseñor Escrivá
de Balaguer la devoción cobra el
recio y verdadero significado de la
palabra. Por curtido en el dolor, en la
contradicción, tiene en su alma las
heridas de una existencia dura, sin
concesiones. Pero conserva las
dimensiones de la ternura, del
detalle afectuoso y comprensivo.
Sabe que, ante cualquier situación
extrema, toda criatura desea el
cuidado, el recuerdo insustituible de
su madre. Y por eso, desvela la
presencia de esta Madre de Cristo
que Dios ha regalado para los
momentos felices y duros de los
hombres. El Fundador ha sembrado
los Centros del Opus Dei y los
corazones de sus hijos de esta



presencia que se adentra, como un
mensaje continuo, por los ojos del
cuerpo y del alma.

«María (...), la Reina de nuestro
corazón, cuida de nosotros como sólo
Ella sabe hacerlo. Madre compasiva,
trono de la gracia: te pedimos que
sepamos componer en nuestra vida y
en la vida de los que nos rodean,
verso a verso, el poema sencillo de la
caridad (...), como un río de paz.
Porque Tú eres mar de inagotable
misericordia : los ríos van todos al
mar y la mar no se llena (Eccl I, 7)»(1).

El Padre, y la Obra con él, hará
partícipe a la Señora de todas sus
vicisitudes. Y su protección es
evidente. Hoy, fiesta de la
Inmaculada Concepción de 1966,
rubrica su desvelo por la
Universidad enviándoles la
maravillosa escultura que tallara
Sciancalepore en la Ciudad Eterna.



Unos meses más tarde, en octubre de
1967, y con ocasión de celebrarse la
II Asamblea de Amigos de la
Universidad de Navarra, hablará en
el Campus, ante una multitud de más
de veinte mil asistentes, de los temas
que componen el núcleo del espíritu
de la Obra. Y al citar el amor de
María como algo substancial en la
vida del Opus Dei, se refiere a la
imagen que acaba de enviar: «Ya lo
sabéis, profesores, alumnos, y todos
los que dedicáis vuestro quehacer a
la Universidad de Navarra: he
encomendado vuestros amores a
Santa María, Madre del Amor
Hermoso. Y ahím tenéis la ermita
que hemos construido con devoción,
en el campus universitario, para que
recoja vuestras oraciones y la
oblación de ese estupendo y limpio
amor, que Ella bendice»(2).

Desde hace muchos años el Padre,
con ocasión de sus repetidos viajes a
los países de Europa, se acerca a



catedrales y ermitas, a santuarios
famosos e imágenes desconocidas,
para dejar en todas una palabra
ardiente, un piropo amable.

En alguna ocasión le han
interpelado:

-«Padre, ¿qué significa la Virgen para
el Opus Dei?».

-«¿Qué significa la madre en un
hogar? La suavidad, la delicadeza, el
amor, la misericordia. ¿No es todo
esto? Y cuando esa madre es la
Madre de Dios, además de los dones
naturales, debe tener todas las
prerrogativas de esa maternidad
divina»(3).

Cada vez que sus hijos parten hacia
un nuevo país en cualquier rincón
del mundo, el Fundador les entrega
lo mejor, la más segura protección
que conoce: una representación de la
Madre de Dios. Su presencia es



suficiente para allanar las
dificultades más rotundas:

«Sed audaces. Contáis con la ayuda
de María, Regina apostolorum. Y
Nuestra Señora, sin dejar de
comportarse como Madre, sabe
colocar a sus hijos delante de sus
precisas responsabilidades. María, a
quienes se acercan a Ella y
contemplan su vida, les hace siempre
el inmenso favor de llevarlos a la
Cruz, de ponerlos frente a frente al
ejemplo del Hijo de Dios»(4).
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